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Introducción

El diagnóstico rutinario de parásitos in-
testinales comprende la realización del exa-
men microscópico de la materia fecal, cuyo
resultado depende en alto grado de la pericia
en la distinción de las características morfo-
lógicas parasitarias, por parte del analista
que efectúa dicho examen. Durante el perio-
do de formación del Licenciado en Bioanáli-
sis en el área de Parasitología, el mismo
aprende a reconocer a la mayoría de los hel-
mintos y protozoarios intestinales de interés
humano, así como, identificar otros elemen-
tos no parasitarios que pueden presentarse
en la muestra fecal. Existen algunos artefac-
tos, entre ellos los detritos fecales, así como

parásitos contaminantes de alimentos y del
medio ambiente (Ej.: larvas de Rhabditis sp.
de la arena que pueden contaminar las heces)
que pueden confundir este diagnóstico y ne-
cesitan el consumo de mayor tiempo para la
identificación y diferenciación morfológica
necesaria para el reporte final. Este artículo
se realiza con el interés de informar sobre la
presencia de un parásito factible de conseguir
en muestras de heces humanas, que aunque
no tiene importancia clínica para el hombre
(por lo menos hasta la fecha), puede ser con-
fundido con otro parásito que sí afecta al
hombre, como lo es Giardia lamblia. Este es
el caso de las esporas de Myxobulus sp. las
cuales pueden ser confundidas con quistes de
Giardia lamblia.
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Morfo-biología

de Myxobulus sp.

Myxobulus sp. es un microorganismo
protozoario perteneciente al phylum Myxo-

zoa que se ha descrito comúnmente como pa-
rásito de peces (truchas, salmones), causan-
do grandes perdidas económicas en la pisci-
cultura. Los animales infectados pueden pre-
sentar abultamientos o lesiones tumorales vi-
sibles en el exterior que deforman su cuerpo,
así como manchas cutáneas blanquecinas.
Cuando el tejido es analizado microscópica-
mente se observan quistes repletos de espo-
ras. Estos quistes se localizan generalmente
dentro de las fibras de músculo esquelético o
en el tejido conectivo interfacial de los peces.
Como ejemplos podemos citar a Myxobulus

pfeifferi, agente causal de la “peste de los bar-
bos”, distinguiéndose los peces enfermos por
las voluminosas masas tumorales que defor-
man su cuerpo; mientras que Myxobulus

cyprini es el causante de la “viruela de las car-
pas”, enfermedad caracterizada por la pre-
sencia de manchas cutáneas de color blan-
quecino y aspecto papuloso (1, 3).

Se han descrito alrededor de 800 espe-
cies, pero los ciclos de vida de la mayoría de
ellos es desconocido (1). Se ha propuesto un
ciclo biológico donde la infección tiene lugar
cuando son ingeridas las esporas libres del pa-
rásito, que una vez en el intestino del hospeda-
dor específico se abren gracias a la acción de
los jugos digestivos, permitiendo salir al espo-
roplasma (contenido interior de la espora).
Éste de forma ameboide, emigra a través del
epitelio intestinal, penetrando posiblemente
en la circulación y es transportado a diversas
partes del cuerpo. En los órganos o tejidos es-
pecíficos para sus necesidades fisiológicas, los
esporoplasmas abandonan los vasos sanguí-
neos y comienzan su crecimiento como trofo-
zoítos. El núcleo de cada trofozoíto se multi-

plica repetidamente, y cada núcleo se rodea de
citoplasma, crece y da lugar a esporontes mo-
nonucleados, que producirán las esporas (5).

La morfología de las esporas de este pa-
rásito es muy característica, como se observa
en la Figura 1. En general presenta un tamaño
que varía de 11 a 12 micras de largo por 7 a 8
micras de ancho, se observa al microscopio
como corpúsculos ovoides que están cubier-
tas por una gruesa cápsula doble y refringen-
te. Las esporas presentan simetría bilateral.
En su interior se puede observar dos o más
cápsulas polares (en cuyo interior se encuen-
tra un filamento enrollado en espiral, no ob-
servable claramente en preparaciones al fres-
co), así como una vacuola esporoplásmica
posterior. Si las esporas son observadas late-
ralmente presentan la porción central ensan-
chada o convexa (1) (Figura 1).

Estas esporas han sido observadas en
material fecal de origen humano (1, 4), pero
no se ha podido relacionar concretamente su
hallazgo con algún síntoma o patología en el
individuo. De tal modo que puede conside-
rarse como un parasitismo transitorio, donde
las esporas son ingeridas al comer pescado
infectado, ligeramente en mal estado (sabor
baboso o desagradable) y son eliminadas en
la materia fecal, sin sufrir ninguna alteración
ni multiplicación en el organismo humano.
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Figura 1. Espora de Myxobulus pfeifferi

con dos cápsulas polares.



Morfología diferencial

entre Myxobulus sp.

y G. lamblia

Al examen microscópico en solución sa-
lina con objetivo de 10X, se observan óvalos
ligeramente refringentes que se parecen a los
quistes de G. lamblia, ya que presentan for-
ma y tamaño parecidos, si consideramos que
el quiste de G. lamblia mide aproximada-
mente 10 a 15 micras de largo por 7 micras de
ancho (2). Es importante destacar acá, que en
el caso de Myxobulus se hace muy notable la
presencia de dos elementos piriformes para-
lelos en uno de los extremos de la espora, que
son las capsulas polares. Una vez que se ob-
serva con mayor aumento (40X) (Figura 2),
se hace más notable la doble cápsula y las
cápsulas polares (elementos que no son típi-
cos de Giardia), además de otros elementos
tales como los núcleos y la vacuola posterior.
En todo caso estas esporas tampoco son con-
fundibles con los trofozoítos de G. lamblia,
pues estos últimos son totalmente piriformes

y los discos suctorios que se observan en el
extremo anterior del trofozoíto, son organe-
los ovalados o redondeados.

En lugol (Figura 3), las esporas de
Myxobulus se tiñen débilmente con este co-
lorante, es posible aquí observar también la
gruesa membrana que la envuelve y las cáp-
sulas polares a ambos lados de la línea media
que nos permiten identificarlo como esporas
del género Myxobulus sp. Para la identifica-
ción de la especie se hace necesaria la realiza-
ción de microscopía electrónica de transmi-
sión o estudios de secuenciación de RNA.
Como elementos distintivos es apreciable la
ausencia de cuerpos parabasales, axonema y
núcleos característicos de G. lamblia. Las es-
poras pueden además recuperarse en los mé-
todos de concentración como formol-éter y te-
ñirse en las coloraciones de Ziehl-Neelsen (4).

Conclusiones

En nuestra región se ha observado con
relativa frecuencia la presencia de esporas de
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Figura 2. Espora de Myxobulus sp. en solución salina fisiológica con objetivo de 40X.



Myxobulus sp. en heces humanas, tanto de
niños como de adultos, sobre todo en comu-
nidades donde constantemente se alimentan
de pescado, Ej.: Laguna de Sinamaica del
Edo. Zulia. En algunas ocasiones, como expe-
riencia personal, al preguntar al paciente
portador de Myxobulus sp, si presenta algu-
na sintomatología gastrointestinal, la res-
puesta ha sido negativa, como se ha reporta-
do en casos clínicos de la literatura (1, 4).
Aunque es conveniente aclarar que sería ne-
cesaria una investigación más amplia para
poder llegar a conclusiones precisas, coinci-
dimos con la idea de que se trata de un parasi-
tismo accidental transitorio, que se produce,
cuando éste parásito común de peces es inge-
rido por el hombre y no sufre ningún desarro-
llo ni multiplicación en él, por lo que llega a
ser eliminado por la materia fecal, tal cual
como fue ingerido. Las esporas de Myxobu-

lus sp. han demostrado ser sumamente resis-
tentes a un rango de condiciones ambientales
y pueden sobrevivir el paso a través del tracto
alimenticio de vertebrados piscivoros, lo mis-

mo podría ocurrir en el humano. El objetivo
de la presente nota es alertar al profesional
del Bioanálisis encargado del análisis parasi-
tológico de la muestra fecal, sobre la posible
confusión de este parásito inocuo para el hu-
mano con Giardia lamblia, el cual sí es un re-
conocido patógeno intestinal. En caso de en-
contrarse una muestra fecal con Myxobulus

sp., éste puede ser reportado como tal, ha-
ciendo la acotación de que se trata de un pa-
rásito accidental no patógeno para el hom-
bre.
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Figura 3. Espora de Myxobulus sp. en lugol con objetivo de 40X.
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